
	
		
			[image: cover.jpg]
		

	

 	
	    
            
			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK


			
			 

			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura

			
			 

			
			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

			
			Próximos lanzamientos

			Clubs de lectura con autores

			Concursos y promociones

			Áreas temáticas

			Presentaciones de libros

			Noticias destacadas

			

			
			[image: ]

			
			 

			
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

		  y en nuestras redes sociales:

		  
		   

		  
		  
		  
		  	
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  	

		  

		

		  
		   


			Explora   Descubre   Comparte



	    

	
	
		
			Nota aclaratoria

			 

			 

			 

			Todos los hechos, opiniones o análisis aquí expresados son del autor y no reflejan la posición oficial o la opinión de la CIA o cualquier otra agencia gubernamental de Estados Unidos. Nada en el contenido debe ser interpretado como una afirmación o implicar que el gobierno de Estados Unidos confirma la información o que la Agencia respalda las opiniones del autor. Este material ha sido revisado por la CIA para impedir la divulgación de información clasificada. 

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			A los hombres y las mujeres involucrados en la lucha de la CIA

			contra los terroristas; los mejores servidores públicos

			que realmente nunca llegarás a conocer
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		  Estos grupos han jurado lealtad a la dirección superior de Al Qaeda (AQSL, del inglés Al Qa’ida’s Senior Leadership) y son reconocidos por AQSL como parte de la red central. 

			 

			•  Al Qaeda en la península Arábiga: formada en 2009, opera en Yemen y Arabia Saudí pero ha intentado atacar a Estados Unidos. 

			•  Al Qaeda en el Magreb islámico: opera en todo el norte de África, la asociación empieza en 2006. 

			•  Al Shabaab: controlaba un territorio importante en Somalia, prometió lealtad a Al Qaeda en 2012.

			•  Emirato del Cáucaso: opera en Chechenia y el norte del Cáucaso, la afiliación oficial comienza ya en 2008. 

			•  Jabhat Al Nusra (o Frente Al Nusra): formado en 2012 como la rama de Al Qaeda en Siria. 
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			Estos grupos han roto oficialmente sus lazos con AQSL. 

			 

			•  Al Qaeda en Irak: ahora el Estado Islámico de Irak y Siria (ISIS, del inglés Islamic State of Iraq and Syria), la asociación empezó en 2004 pero se rompió en 2014. 

			 

			Filiales [image: Flexta3.jpg]

			Estos grupos están ideológicamente alineados con Al Qaeda y pueden recibir apoyo pero no han jurado lealtad. 

			 

			•  Talibanes Afganos (Afganistán).

			•  Ansar al Sharia (Libia).

			•  Ansar Beit al Maqdis (Egipto).

			•  Boko Haram (Nigeria).

			•  Movimiento Islámico (Uzbekistán). 

			•  emaa Islamiya (Indonesia).

			•  Jundallah (Irán).

			•  Lakxar e-Taiba (India/Cachemira).

			•  Movimiento para la Unicidad y la Yihad en África Occidental (Malí, Níger, Argelia).

			•  Talibanes Paquistaníes (Pakistán).

			 

			Mapa actualizado a principios de 2015.

			 

			Fuente: Cortesía del Proyecto Chicago sobre Seguridad y Terrorismo de la Universidad de Chicago. 
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			Las bebidas no habían llegado cuando tuvo lugar la primera llamada telefónica. Era el 4 de agosto de 2013 y mi mujer, Mary Beth, y yo habíamos llevado a nuestra hija Sarah a cenar fuera para celebrar su vigésimo cumpleaños. Estábamos sentados en el patio de uno de los mejores restaurantes del distrito de Columbia. L’Auberge Chez François se encuentra junto al río Potomac en las ondulantes colinas arboladas de Great Falls, en el estado de Virginia. Era una noche preciosa, con una temperatura de unos veinte grados y poca humedad, y Sarah estaba radiante. Estaba con su madre y su padre, siendo este último también el subdirector de la Agencia Central de Inteligencia (CIA, del inglés Central Intelligence Agency). 

			En las siguientes dos horas, los altos funcionarios del Centro de Lucha Antiterrorista (CTC, del inglés Counterterrorism Center) llamarían a mi teléfono móvil nueve veces. Cada vez que recibía una llamada me dirigía hacia una zona contigua al patio del restaurante para encontrar algo de privacidad. En varias ocasiones, tras recibir una llamada del CTC, tuve que realizar yo mismo otra llamada, ya fuese al director de la CIA John Brennan o a la asesora en lucha antiterrorista del presidente Obama en la Casa Blanca, Lisa Monaco. Al principio Mary Beth y Sarah se sentían frustradas con las llamadas, diciendo cosas como: «No esta noche. No durante una cena de cumpleaños». Pero, a medida que iba recibiendo más y más llamadas, se convirtió en algo cómico y la frustración se transformó en risa. Tras hablar por teléfono durante cinco minutos me sentaba, y treinta o sesenta segundos más tarde el teléfono sonaba de nuevo. Aunque mi teléfono estaba en modo vibración para no molestar a los otros clientes, mis frecuentes paseos a través de un arco en el jardín llamaron la atención de todos. Nadie, ni siquiera Mary Beth o Sarah, sabía que cada una de las llamadas que recibí esa noche estaba relacionada con la mayor amenaza terrorista a la que se enfrentaba Estados Unidos desde la conspiración de Al Qaeda en agosto de 2006 para derribar múltiples aviones sobre el océano Atlántico. Pedimos el pastel de cumpleaños para llevar. 

			 

			 

			La cena de cumpleaños tuvo lugar un domingo por la noche antes de mi última semana como subdirector. Cinco días más tarde dimitiría de mi cargo como subdirector de la Agencia tras tres años y medio en el puesto, entraría en el programa de transición de la CIA, y me prepararía para retirarme de la Agencia después de treinta y tres años de servicio. 

			Durante los quince años anteriores había estado obsesionado con Al Qaeda y la amenaza que representaba. A finales de la década de los noventa, supervisé la información cada vez más preocupante que llegaba sobre el grupo terrorista, por entonces desconocido. En ese momento yo ocupaba el cargo de asistente ejecutivo del director de la Central de Inteligencia, George Tenet. Al igual que Tenet, estaba asustado por lo que veía y preocupado porque solo unos pocos, tanto dentro como fuera del gobierno, compartían nuestra inquietud. 

			Más tarde, a principios de 2001, comencé un trabajo como responsable de proporcionar diariamente la información de inteligencia al recién elegido presidente de Estados Unidos, George W. Bush. Una y otra vez entregué advertencias en el informe diario al presidente que eran inquietantes por su potencial y frustrantes por su falta de exactitud y claridad. No se podía vivir el 11-S al lado del presidente y mirar las ruinas humeantes del Pentágono desde el Air Force One, como yo hice, sin llegar a obsesionarse con el problema del terrorismo o prometer hacer todo lo posible para evitar que una tragedia como esta se repitiera. 

			En la década que siguió al 11-S, Estados Unidos y su principal agencia de inteligencia, la CIA, tuvieron enormes éxitos en su lucha contra el terrorismo, y también algunos fracasos importantes. Fui parte de ambos, desde el fracaso de la CIA en evaluar correctamente la capacidad de Irak relativa a las armas de destrucción masiva, hasta la operación que llevó a Osama bin Laden a la justicia. También tuve que hacer frente a la reacción política que se produjo contra los agresivos programas de lucha antiterrorista puestos en práctica a raíz del 11-S. Un tema en concreto fue el uso por parte de la CIA de duras técnicas de interrogatorio para obtener información de altos miembros de Al Qaeda capturados. Una segunda cuestión fueron las operaciones llevadas a cabo por la Agencia de Seguridad Nacional (NSA, del inglés National Security Agency) para asegurar que los terroristas no pudieran volver a hacer uso de las grietas que habían existido antes del 11-S entre la recogida de información de inteligencia en el extranjero y la aplicación de la ley nacional. 

			 

			 

			A principios de octubre de 2013, unas semanas después de mi jubilación, recibí una llamada telefónica de un buen amigo. Me pidió que considerara escribir un libro. Le dije: «No, eso no es lo que un oficial de inteligencia profesional hace». Pero más tarde, pensando en la llamada telefónica, cambié de parecer. Tres cosas me llevaron a esta decisión y, por lo tanto, a este libro. Primero, quería contar la extraordinaria historia de la lucha de la CIA contra el grupo que había matado a casi tres mil personas en esa maravillosa mañana soleada de septiembre de 2001. Ningún departamento u organismo había hecho más para mantener el país a salvo que la CIA, y quería que los estadounidenses lo supieran. 

			En segundo lugar, sin poner nuestras operaciones en riesgo, creía que se puede y se debería compartir más información con el pueblo estadounidense sobre lo que la Agencia hace cada día. Esto es importante porque la cultura popular crea muchos mitos sobre la Agencia. Uno es que la Agencia es omnipotente, que no hay secreto que no pueda conseguir o descubrir, ni amenaza que no pueda desbaratar, ni adversario al que no pueda vencer. Este es el mito «Jack Ryan» de las numerosas novelas de Tom Clancy. También existe la visión opuesta de que la Agencia es incompetente, que está formada por personas que destrozan todo lo que tocan. Este es el mito «Maxwell Smart» basado en la serie de televisión Superagente 86 de los años setenta y de la película de 2008 con el mismo título. Finalmente, y la más dañina, es la idea de que la CIA es una agencia que va a su aire, que algunas veces tiene éxito y otras veces fracasa, pero siempre persigue su propia agenda, todo sin la autoridad, dirección o control de los líderes electos de Estados Unidos. Este es el mito «Jason Bourne», del ampliamente conocido libro y saga de películas. 

			La verdad es que todos estos mitos están equivocados. La CIA hace muchas cosas bien y unas pocas cosas mal. Y en mi experiencia los oficiales de la CIA siempre hicieron lo que ellos pensaban que era lo mejor para el país, y acometieron operaciones solo con la aprobación, autorización y dirección de nuestros líderes electos. Crear una imagen correcta de la CIA es importante porque la Agencia es una organización secreta que opera en una democracia, y los estadounidenses necesitan tener confianza en que la Agencia está funcionando tanto eficazmente como dentro de la Constitución y las leyes de Estados Unidos. 

			En tercer lugar, y lo que es más importante, quería contar a los estadounidenses mi profunda preocupación por la amenaza que aún continúa sobre nuestro país por parte de Al Qaeda y varios grupos relacionados con ella. La amenaza terrorista no ha desaparecido. No terminó en Abbottabad con Bin Laden. Va a permanecer con nosotros las próximas décadas, y como nación debemos estar preparados. Si no lo estamos, tendremos que afrontar con toda seguridad otro devastador ataque en nuestra patria. 

			Estas tres razones, consideradas conjuntamente, fueron las que me llevaron a escribir un libro y las que me animaron a centrarlo en la lucha contra el terrorismo de la Agencia: la gran guerra de nuestro tiempo. 

			 

			 

			En julio de 2013, aumentaron vertiginosamente los informes de amenazas desde Yemen. La información era clara: Al Qaeda en la península Arábiga (AQAP, del inglés Al Qa’ida in the Arabian Peninsula), la franquicia de Al Qaeda más estrechamente unida a la dirección de Al Qaeda en Pakistán y la que suponía la mayor amenaza para Estados Unidos, planeaba ataques contra intereses estadounidenses. El informe apuntaba a múltiples objetivos y ataques importantes. Pero, como es casi siempre el caso, la información era frustrantemente escasa en detalles: sobre los objetivos, los lugares y el momento. 

			La esperanza de pasar unas últimas semanas tranquilas en el trabajo resultó ser una ilusión. Tuve que cancelar muchas de las visitas que había planeado por toda la Agencia para agradecer a las mujeres y los hombres de la CIA todo el duro trabajo que realizan por el país y todo el trabajo que habían hecho para mí como subdirector (y dos veces como director en funciones). Mis días, tardes y noches, incluyendo la cena de cumpleaños, se consumían ahora con nuevos informes de amenazas. 

			Nuestros expertos en lucha antiterrorista me informaban varias veces durante el día, y yo llevaba su información y su análisis al Comité de Representantes del Consejo de Seguridad Nacional, un foro de formulación de políticas formado por los números dos oficiales de los departamentos y agencias más importantes de seguridad nacional en el gobierno de Estados Unidos. El Comité de Representantes es donde los departamentos y agencias comparten información para comprender los problemas presentados, desarrollar estrategias para tratarlos y elaborar recomendaciones políticas a los «directores» (los jefes de sus agencias) y, en última instancia, al presidente. Les dije a mis colegas: «Este es el informe con la amenaza más seria que he visto durante mis tres años y medio como subdirector». 

			Prestaron atención. Los representantes recomendaron acciones a nuestros jefes en el Comité de Directores y al presidente Obama. El presidente tomó varias decisiones para proteger a nuestros diplomáticos y para desorganizar a los terroristas. Ordenó que las embajadas en la región cerrasen por unos días, y algunas enviaron a sus empleados a casa para hacer que la impronta de Estados Unidos fuese más pequeña. 

			Y ordenó una oleada de ataques con drones en Yemen. Los objetivos de los drones eran aquellos miembros de AQAP que Estados Unidos sabía que estaban implicados en las conspiraciones de ataque. Esta acción fue un éxito. El plan, que se llevó a cabo al mismo tiempo que los ataques de AQAP contra instalaciones diplomáticas de Estados Unidos en Yemen, así como contra las instalaciones militares yemeníes, fue interrumpido. Se canceló porque muchos de los agentes clave involucrados en el complot murieron en los ataques aéreos estadounidenses. Se salvaron cientos de vidas. Fue uno más en una lista de éxitos militares y de inteligencia en la guerra contra Al Qaeda que no fueron publicitados. Y fue el último tema en el que estuve involucrado como oficial de inteligencia: mi compromiso final en una guerra que había definido mi carrera. 

			 

			 

			Lo que sigue a continuación es la historia de la lucha de la CIA contra Al Qaeda contada desde la perspectiva de alguien que se encontró a sí mismo en medio de acontecimientos que hicieron historia y que siempre ha sido neutral, que ha buscado, e informado, de la verdad sin importar lo que quisieran oír los políticos, sirviendo a seis presidentes diferentes, tres republicanos y tres demócratas. Obviamente, hay muchas cosas relacionadas con esta historia que no puedo contar porque son, y deben continuar siendo, secretas. Lo que puedo prometer es que ofreceré una visión personal, una visión desde dentro de cómo nosotros en la CIA hemos afrontado la mayor amenaza a nuestra nación desde los días más oscuros de la guerra fría. 

		

	


	
		
			LA GRAN GUERRA DE NUESTRO TIEMPO

		

	


	
		
			Salva de apertura 

			 

			 

			 

			El viernes 7 de agosto de 1998, Molly Hardy era una empleada de la CIA que trabajaba en secreto en Nairobi, Kenia. Molly era de Georgia y, sin ayuda de nadie, había criado una hija al tiempo que viajaba por todo el mundo durante una extensa carrera. Molly era oficial de finanzas, muy buena. Su trabajo consistía en distribuir y hacer un seguimiento del dinero que la CIA utiliza para pagar a sus fuentes por la información que estas proporcionan para que Estados Unidos continúe siendo un lugar seguro. Manejaba grandes cantidades de dinero en efectivo, de diferentes divisas y diversas denominaciones. En agosto de 1998 tenía cincuenta y un años, era abuela y soñaba con volver a casa para ver a su nieta. 

			Durante varias semanas del verano de 1998, fuentes de inteligencia habían interceptado una conversación entre terroristas acerca de un ataque inminente, sobre la llegada «de buenas noticias». Pero la conversación no especificaba el objetivo, ni el lugar ni el momento en que este ataque se llevaría a cabo. Todos estos detalles omitidos se esclarecerían la mañana del 7 de agosto. 

			A las 10.30, Molly, como muchos otros en la embajada en Nairobi, oyó un tiroteo y una pequeña explosión de una granada. Era el primer intento de romper la barrera de seguridad de la embajada por parte de terroristas suicidas de Al Qaeda. El ruido atrajo a los empleados de la embajada hacia las ventanas, incluyendo a Molly. Molly, intuyendo lo que iba a pasar, advirtió a los demás que se mantuvieran lejos de las ventanas y «se agacharan». Mientras lo hacía, explotó un camión bomba que destruyó gran parte de la embajada así como la mayor parte de un edificio contiguo. Más de 200 personas murieron, incluyendo 12 estadounidenses. Más de 4.000 personas resultaron heridas. Las últimas palabras de Molly fueron heroicas y salvaron la vida de muchos de sus colegas en la embajada. Molly fue una de las primeras víctimas de la CIA en manos de Bin Laden. 

			 

			 

			En Washington, a doce mil kilómetros de Nairobi y de Dar es-Salam, donde hubo un ataque simultáneo contra nuestra embajada en Tanzania, era medianoche. Mi mujer, Mary Beth, y yo, junto con nuestros tres hijos, dormíamos profundamente en nuestra pequeña casa de tres habitaciones en Arlington (Virginia). Era el tipo de casa que podía permitirse un funcionario de inteligencia de nivel medio. Nuestros dos hijos mayores, Sarah y Luke, tenían sus propias habitaciones, pero Peter, nuestro bebé, dormía en una cuna en el dormitorio principal. En ese momento yo era el asistente ejecutivo del director de la Central de Inteligencia, George Tenet, y una de las obligaciones de mi trabajo era tener una unidad especial de «STU-III», un teléfono seguro, en mi casa de tal forma que podía tratar información clasificada en cualquier momento. Como nuestra casa era pequeña, el teléfono seguro se encontraba en el suelo del dormitorio principal, debajo de la cuna de Peter, y esa noche, como era habitual, estaba también enterrado bajo un montón de ropa. 

			El sonido del teléfono me despertó de golpe. Luché por encontrar el teléfono y contestar antes de que se despertaran Mary Beth y Peter. Fallé en ambos aspectos y Peter expresó su descontento en voz alta. Ya había recibido más llamadas en mitad de la noche pero esta llamada no era como las demás. El oficial superior de servicio del Centro de Operaciones de la CIA, el oficial con más alto rango de la Agencia que se encontraba de guardia, me dijo que una red de satélites del Departamento de Defensa (DOD, del inglés Department Of Defense) había detectado dos grandes explosiones en África Oriental. Otros informes, especialmente del Centro de Operaciones del Departamento de Estado, confirmaron al momento grandes explosiones en las embajadas estadounidenses de Nairobi y Dar es-Salam, y añadieron que, con toda seguridad, eran ataques terroristas. Le dije al oficial que había que despertar al director Tenet y contárselo todo. Fue una de las dos únicas veces que le desperté durante los dos años que trabajé como asistente ejecutivo (la otra ocasión fue cuando una información proporcionada por la CIA llevó a la OTAN a bombardear accidentalmente la embajada de China en Belgrado). Rápidamente me duché, me metí en mi coche y me dirigí al trabajo. 

			 

			 

			En este punto de mi carrera llevaba trabajando dieciocho años para la CIA, una organización que tiene tres objetivos principales: recopilar secretos clandestinamente, llevar a cabo análisis de todas las fuentes para el presidente y sus principales asesores, y emprender acciones secretamente para promover los objetivos en política exterior de Estados Unidos. Nadie que me hubiese conocido cuando era joven hubiera predicho que la CIA me contrataría. No me tomé en serio los estudios hasta el último año en la escuela secundaria. Permanecí en casa de mis padres durante el tiempo que estudié en la universidad, nunca viajé al extranjero y no hablaba idiomas. 

			Licenciado en economía, mi aspiración era doctorarme y dedicarme a la enseñanza. Pero uno de mis profesores tenía una idea diferente. «Deberías enviar un currículum a la CIA», me dijo, destacando que la CIA contrataba economistas y que podría ser una buena oportunidad para mí. Mi profesor sabía que la economía es una de las pocas disciplinas académicas que enseña a pensar críticamente, la habilidad más necesaria para ser un analista de inteligencia de éxito. 

			Para ser sincero, poco sabía de la CIA o de lo que un economista podría hacer allí, e incluso tenía poco interés en formar parte de sus filas. Pero en un momento de locura envié una solicitud y la sorpresa llegó cuando unos meses después recibí una invitación para una entrevista. Nunca había estado en Washington D.C. y tras cuatro años viviendo austeramente en casa de mis padres mientras asistía a las clases en la universidad, pensé que esa sería una buena oportunidad para visitar un lugar interesante. Me fui a la capital de la nación sin intención alguna de aceptar un trabajo ofrecido por la CIA. 

			No obstante, lo que me encontré cuando llegué fue a un increíble grupo de personas de gran talento plenamente volcadas en una misión importante. Encontré una Agencia que ayudaba a la nación a afrontar un mundo de desafíos que incluían en ese momento una crisis de rehenes en Irán y la invasión soviética de Afganistán. Necesitaban hombres y mujeres jóvenes para ayudar a descifrar algunos grandes enigmas. Era tentador pero le dije a mi reclutador que estaba decidido a hacer el doctorado. «Ningún problema —me dijo—. Ven aquí. Hazlo bien. Nosotros podemos financiarte el doctorado» (una promesa que la Agencia después cumpliría). Acepté un salario inicial de quince mil dólares anuales y empecé mi carrera como analista de inteligencia. 

			Como analista tuve la suerte de involucrarme pronto en algunos trabajos importantes. Por ejemplo, lideré un pequeño equipo que demostró estadísticamente, utilizando una combinación de información proporcionada por fuentes de inteligencia y por los resultados electorales públicamente difundidos por el gobierno de Filipinas, que el presidente Ferdinand Marcos robó las elecciones presidenciales de 1986 a Corazón Aquino. Marcos utilizó una nueva técnica: la marginación sistemática de millones de votantes en áreas en las que se esperaba un voto mayoritariamente favorable a Aquino. Nuestro análisis mostró que la victoria de Marcos por 54-46 hubiese sido una victoria de Aquino por un amplio margen en una elección justa. Los hallazgos de la CIA jugaron un papel importante en la decisión de la administración Reagan de distanciarse de Marcos tras las elecciones, lo que ayudó a su caída del poder solo semanas después en la pacífica revolución del «Poder del Pueblo».[1] Era excitante ser un joven analista y ver que mi trabajo tenía tal impacto. Me enganché. Y entonces, a comienzos de los años noventa me involucré en un grupo mayor que descubrió el incipiente programa de armas nucleares de Corea del Norte que continúa siendo una seria amenaza hoy en día. Nuestro trabajo incluía ayudar en las primeras negociaciones diplomáticas de Estados Unidos con Corea del Norte sobre este tema; los analistas proporcionaban ayuda en tiempo real al equipo negociador de Estados Unidos. 

			No obstante, la mayor parte del tiempo la pasaba ocupado en temas económicos del este asiático: cuestiones importantes pero no el tipo de material que se encuentra en las novelas de espías. Sin embargo, en 1996 un inesperado trabajo a tiempo parcial cambió el curso de mi carrera. En aquel entonces, el director de la CIA John Deutch y su director adjunto, George Tenet, recibían quejas del secretario del Tesoro, Robert Rubin, y su director adjunto, Larry Summers, acerca de la información recopilada sobre cuestiones económicas (esto ocurrió después de que los franceses declarasen persona non grata a un oficial superior de la Agencia en París por supuestamente robar información sobre la política comercial francesa). Rubin y Summers creían que gran parte del esfuerzo que la comunidad de inteligencia estaba realizando para obtener datos económicos sobre otros países, así como de los planes de política económica de otras naciones, era innecesario y podría llegar a ser contraproducente para nuestras relaciones diplomáticas con esos países. Tenet, con quien había coincidido puntualmente en varias ocasiones, me pidió liderar un equipo interdepartamental para examinar la cuestión. 

			La conclusión final de mi estudio fue que Rubin y Summers tenían razón. La mayor parte del material sobre temas económicos que la comunidad de inteligencia recopilaba estaba disponible en medios públicos, o lo que internamente se conoce como información en «código abierto». Aunque el estudio iba en contra del statu quo, fue bien recibido, particularmente por Tenet, que me dijo que le gustaba el rigor intelectual del informe y la claridad con la que se comunicaban los resultados. No resultó extraño que a Rubin y Summers también les gustase el informe, y Rubin escribió una carta a Deutch elogiando el estudio. 

			Solo dieciocho meses después, el director Deutch renunció como director de la Central de Inteligencia (DCI, del inglés Director of Central Intelligence) y Tenet le sustituyó. El 11 de diciembre de 1997 estaba en el hospital Arlington en Virginia esperando que mi mujer, Mary Beth, diera a luz a nuestro tercer hijo, Peter. Sonó un teléfono. No en la sala de espera ni en la enfermería, sino en la sala de partos. Mary Beth, en la fase inicial del parto, no parecía contenta. Tampoco la enfermera que asistía al parto y que fue quien contestó el teléfono y me lo pasó, diciendo con sarcasmo: «Es para usted». Al otro lado de la línea se encontraba un amigo, Greg Tarbell, quien por aquel entonces era el responsable de proporcionar diariamente los informes de inteligencia al director Tenet y que se convertiría más tarde en mi jefe de personal cuando fui nombrado director adjunto y director en funciones. Utilizando su ingenio, Tarbell había localizado el número de teléfono de la sala de partos. 

			Tarbell me dijo con algo de emoción: «Sé que estás ocupado, pero pensé que deberías saber que Tenet me dijo esta mañana que recordaba el buen trabajo que hiciste con el estudio sobre información económica y que estaba considerando proponerte ser su nuevo asistente ejecutivo». Que te pidan ser el asistente ejecutivo del director es una oportunidad importante en tu carrera, pero con mi mente comprensiblemente en otro lugar, finalicé la llamada simplemente diciendo: «Qué interesante». Mary Beth preguntó: «¿Quién era?». Yo le di la respuesta estándar que un oficial de la Agencia da a una esposa preguntona: «Oh, no era nada». Y volví a la tarea de proporcionar cubitos de hielo a demanda. 

			Unos días después del nacimiento de Peter volví al trabajo. Tenet me llamó a su despacho para ofrecerme el puesto. Mientras cruzaba el umbral de su gran y rectangular despacho, Tenet me ofreció un puro de su reserva privada felicitándome por el nacimiento de Peter. Emocionado, acepté el puesto al momento. 

			Quizá «emocionado» no es la palabra que yo utilizaría para describir mis primeras semanas en el puesto. «Abrumado» sería más acertado. Nunca antes había tenido un trabajo como este. Era un trabajo que me ocupaba las veinticuatro horas los siete días de la semana, y totalmente absorbente. Era el único asistente ejecutivo del director en ese momento; ahora hay dos o tres, dependiendo del director. Era reacio a levantarme del escritorio para ir a comer o incluso para ir al baño, por miedo a que el montón de emails en mi bandeja de entrada se duplicase durante mi breve ausencia. Además, al principio no tenía ni idea de lo que me decía la gente. Tenet y sus subordinados de alto nivel de la Agencia a menudo hablaban o escribían de una forma telegráfica que solo personas que hubiesen trabajado sobre un tema durante un largo periodo de tiempo podrían entender. Y había tantos criptónimos (palabras en código) por aprender que la cabeza me daba vueltas. Además, la amplitud y el alcance de los temas que me llegaban no se parecía en nada a lo que había imaginado. 

			Después de varias semanas de ocupar el puesto, Tenet me llamó a su despacho y simplemente me preguntó: «¿Estás bien?». Mentí y le dije que estaba bien. Pero, poco a poco, me puse al día e incluso aprendí la jerga. Logré mantener la cabeza por encima de la línea de flotación y me instalé en uno de los mejores trabajos de mi vida. 

			Una de las cosas que hizo el trabajo especial fue la oportunidad de trabajar con Tenet, el funcionario de rango superior más realista y accesible que he conocido nunca. Hijo de inmigrantes griegos que aprendió a trabajar duro sirviendo en el restaurante de su padre en Queens, Tenet tiene un don de hombre de la calle que hace imposible que no te guste. Brillante de una forma que no amenaza a nadie, reyes y camareros lo consideraban su mejor amigo. Y tenían razón. De aspecto que va de entre poco a muy descuidado, Tenet creaba un ambiente informal en la oficina donde en frecuentes ocasiones se arrancaba con hits de la Motown como Respect de Aretha Franklin, realizaba perfectas imitaciones de líderes extranjeros (hacía una imitación increíble de Yasser Arafat) o driblaba una pelota de baloncesto por los pasillos de la Agencia. Tenet nunca se tomaba a sí mismo muy en serio, un rasgo vital en un lugar donde el trabajo, al que se dedicaba con gran entrega, era a menudo de vida-y-muerte (literalmente). 

			Me encantaba trabajar para él. Había cuatro partes importantes en el trabajo, cualquiera de las cuales me hubiera mantenido por sí sola totalmente ocupado. Primero, tenía que revisar cada información (ya fuese una carta, una nota, un correo electrónico, un telegrama, una llamada telefónica o una visita personal) que entraba en la oficina del director y tomar una decisión rápida sobre si Tenet necesitaba estar informado de ella, y, si era así, si tenía que conocerla inmediatamente o podía esperar para ser leída «antes de acostarse». Cada minuto había un alud de información que provenía de múltiples fuentes. Pasar demasiada información al jefe haría que se agobiase y no fuese capaz de concentrarse en asuntos más importantes. Mantener alejado al director de alguna información importante podría hacer que algo saliese muy mal. 

			Mi segunda tarea era revisar y organizar las decisiones que él necesitaba tomar. Por ejemplo, las carpetas oficiales de color marrón de departamentos de la organización que solicitan al director una valoración formal sobre una amplia cantidad de temas, las preguntas informales de las que alguien necesitaba una respuesta, y las cartas redactadas por otros para que el director las firme y envíe. Si decidía que algo era rutinario, si estaba seguro de saber cómo Tenet pensaba sobre el tema, podía utilizar una máquina (llamada autopen) para firmar. A continuación ponía una copia de lo que salía firmado con el nombre del director en sus materiales de lectura para la noche. Este autopen iba a convertirse en el origen de mi mayor error como asistente ejecutivo. 

			Una funcionaria superior de la Agencia llamada Joan Dempsey, que acababa de terminar un periodo como jefa de gabinete de Tenet, me entregó una carta que dijo que debía ser firmada inmediatamente y enviada al secretario de Defensa. El tema, un problema técnico de la comunidad de inteligencia, resultaba ininteligible para mí, pero me aseguró que no era nada del otro mundo y que simplemente debía enviar a los chicos al pasillo a encender la máquina y firmar «George J. Tenet» en la carta que ella había redactado. Confiando en sus palabras eso fue lo que hice y puse una copia de la carta en la gruesa pila de materiales de Tenet para leer en casa por la noche, diciéndole en una nota que había enviado la carta al «SECDEF». A la mañana siguiente tenía la carta de vuelta con garabatos distintivos de Tenet por todas partes. En la parte superior de la carta había escrito: «Nunca, nunca, nunca, nunca...» y los «nuncas» continuaban más allá de la parte superior de la carta... en la parte inferior a la derecha, al revés en la parte inferior y arriba en el margen izquierdo. A continuación del último «nunca» había escrito «... ¡utilizar el autopen en una carta de un miembro del gabinete!». 

			Completamente disgustado, pegué un post-it a la carta que decía: «No entiendo sus instrucciones. ¿Le importaría aclarármelas?» y lo puse en el archivo de lectura para la noche. Aceptó mi réplica con buen humor, lo que dice mucho sobre el tipo de jefe que era. 

			Mi tercera responsabilidad era la de asegurar que cuando Tenet tuviese programada una reunión contase con todo lo necesario con antelación. Esta fue quizá la parte más difícil de mi trabajo, ya que algunos materiales que venían de niveles inferiores de la Agencia y de los servicios de inteligencia estaban mal escritos, mal argumentados, eran confusos o simplemente demasiado largos. Así que tenía que volver a escribir un montón de cosas sobre la marcha, especialmente temas de discusión para su uso en las reuniones en la Casa Blanca. A menudo lo hice bien, pero otras no. Una vez leyó una página de temas de discusión y sin pensárselo mucho, me dijo: «¿Quién fue el idiota que escribió esto?». Levanté la mano y dije: «Debí de ser yo». 

			La última parte del trabajo consistía en hacer cualquier cosa que me pidiese. Era un mensajero, un repartidor de buenas y malas noticias, una fuente de información sobre el estado de ánimo en el edificio, un compañero de viaje, el blanco de muchas bromas y el partícipe de mucho humor. Tenet una vez amenazó con ofrecerme como regalo a un líder mundial que tenía especial interés en hombres jóvenes, yendo tan lejos como para dejar rápidamente una cena con el líder mientras yo estaba en el baño. Por suerte, me metí en el último coche mientras la caravana del director abandonaba el palacio presidencial. En otra ocasión, en un concurrido encuentro en la sala de reuniones del director, estábamos discutiendo una petición de otro líder extranjero de seis helicópteros como «pago» por el apoyo operativo que ese país había realizado en nombre de la Agencia. Tenet respondió a la petición del líder diciendo: «¿Qué tal si le damos tres helicópteros y a Morell?». La sala estalló en risas. 

			Pero también tuve mis momentos. Una mañana Tenet estaba en su oficina con su equipo directivo, justo antes de salir hacia una importante declaración ante el Comité de Inteligencia del Senado para explicar cómo la CIA había fallado en predecir la prueba de un arma nuclear por parte de la India en mayo de 1988. Tenet pidió consejo a todos los presentes y comenzó por el otro lado de la sala. Rápidamente calculé que yo sería el último, pero no sabía si Tenet planeaba preguntarme porque yo era el oficial más joven en la sala. Pero cuando el círculo terminaba conmigo, Tenet preguntó «¿Alguna idea?», yo contesté: «¡Súbete la cremallera!». Cuando entramos en la sala me había percatado de que su cremallera estaba bajada. Todos en la sala se echaron a reír y Tenet dijo: «Por fin un jodido consejo que es realmente útil». Tenet tenía un don para las palabrotas. 

			 

			 

			El conjunto de problemas de los que el director de la Central de Inteligencia tenía que ocuparse era alucinante. Al inicio de cada año el director de la Agencia está obligado a comparecer ante los comités de vigilancia de inteligencia del Senado y de la Cámara de Representantes y presentar lo que le concierne. Esto fue lo que hizo Tenet en enero de 1998, y no eran pocas las cuestiones que tenía que discutir. Cada uno de los desafíos a abordar se convertía rápidamente en algo de lo que tenía que ocuparme. Encabezando la lista de preocupaciones se encontraban los problemas transnacionales que amenazan a todos los estadounidenses. En esta categoría estaban incluidos la proliferación de armas de destrucción masiva, el terrorismo internacional, el tráfico de drogas, la guerra de información (lo que actualmente llamaríamos guerra cibernética) y, curiosamente, las consecuencias de una crisis financiera que había tenido lugar en Asia. 

			A estas preocupaciones le seguía de cerca una segunda gran categoría —la amenaza planteada por grandes potencias como Rusia y China—. Los dos enemigos tradicionales de Estados Unidos tenían trayectorias muy diferentes aunque ambos trataban de navegar por transformaciones políticas y económicas de gran dificultad. La siguiente era la amenaza de naciones rebeldes como Irak, Corea del Norte, Libia e Irán. En el cuarto lugar de la lista de Tenet se encontraban los problemas regionales en lugares como Oriente Medio, el sur de Asia y Bosnia. Y, por último, las emergencias humanitarias causadas por desastres naturales, conflictos étnicos y la mala gestión de gobiernos extranjeros. Cualquiera de los cuales podría provocar una fuerte demanda de recursos militares y económicos estadounidenses. 

			Esta era una gran lista y el director no podía permitirse el lujo de ignorar ninguna parte de ella. Pero les puedo decir que había un apunte en este desfile de amenazas que dominaba sus días y, por lo tanto, los míos, y era el terrorismo internacional. Para mí fue una revelación. A lo largo de mi anterior carrera apenas había intervenido en este terreno y la gran mayoría de mis colegas en Langley les hubieran dicho que la lucha antiterrorista, o «CT» (del inglés, Counterterrorism), como es conocida, no era un problema candente para la Agencia. Pero Tenet no lo veía de esa manera. Cuatro años antes del 11-S, la amenaza terrorista era el único tema que no le dejaba dormir. Se centraba con mucha precisión en ello. 

			En el ámbito de la lucha antiterrorista había una increíble variedad de tipos malos: el libanés Hezbollah, responsable de varios ataques a gran escala contra Estados Unidos y de más muertos estadounidenses que cualquier otro grupo terrorista anterior al 11-S; los grupos terroristas egipcios Al-Gama’a al-Islamiyya y la Yihad Islámica, este último responsable del asesinato del presidente egipcio Anwar Sadat en 1981; grupos palestinos responsables de múltiples ataques contra Israel, y muchos otros de fuera de Oriente Medio, que iban desde el Ejército de la República Irlandesa (o IRA, del inglés Irish Republican Army) en Reino Unido hasta Sendero Luminoso en Perú. Pero el grupo en el que Tenet se centró intensamente, y el único que llamó mi atención cuando leía y escuchaba sobre él, era un grupo llamado Al Qaeda, bajo la dirección de un hombre llamado Osama bin Laden. 

			 

			 

			Bin Laden nació en 1957 en Riyadh, Arabia Saudí, hijo de uno de los hombres más ricos del reino. Osama, que significa «león», estudió en la Universidad King Abdulaziz. Aunque asistió a cursos prácticos de ingeniería de la construcción y administración de empresas, sin duda bajo la presión de su familia, su verdadera pasión era la religión, el estudio del Corán y lo que este establecía sobre cómo los musulmanes deben vivir sus vidas. En la escuela, Bin Laden se acercó a miembros de los Hermanos Musulmanes, una organización islámica que intenta imponer la ley coránica en las sociedades musulmanas. Le gustaba la poesía, los caballos negros y el fútbol. Era un ávido seguidor del fútbol inglés. 

			Tras la universidad, Bin Laden se sintió atraído por la guerra en Afganistán. Sintió el deber religioso de apoyar a los luchadores por la libertad afganos, y se fue al sudeste asiático a comienzos de los años ochenta. Viajando entre Afganistán y Pakistán, su papel consistía en gran medida en financiar y organizar el flujo de extranjeros que llegaban a Afganistán para combatir a los soviéticos (a pesar de las muchas historias a lo largo de estos años en sentido contrario, la Agencia nunca trabajó con Bin Laden para expulsar a los soviéticos de Afganistán en la década de los ochenta). La estancia de Bin Laden en el sur de Asia le convenció de que unos insurgentes ideológicamente motivados pueden derrotar una fuerza militar mucho mejor equipada y entrenada. Fue la experiencia definitiva de su vida. 

			Bin Laden contó con dos ventajas a lo largo de su vida: por un lado, una parte de la fortuna familiar, que le ayudó en sus primeros años, y, por otro, aún más importante, su carisma. Su personalidad era magnética. No al estilo estadounidense en el que una personalidad dominante se hace con toda una sala. Era un carisma de estilo árabe a base de un hablar suave, una voz poética y una suavidad de movimiento a la manera del profeta Mahoma. 

			 

			 

			El interés de la CIA en Bin Laden empezó durante su temporada en Sudán de 1991 a 1996, cuando combinó proyectos empresariales con la yihad. Bin Laden estableció campos de entrenamiento de terroristas en Sudán y financió el viaje de cientos de veteranos de la guerra de Afganistán a Sudán para asistir a estos campamentos. A finales de 1992, Bin Laden financió el atentado contra un hotel en Adén (Yemen) que alojaba a militares estadounidenses, y en 1996 envió a sus agentes a Somalia para trabajar como asesores del señor de la guerra Mohammed Farrah, responsable de la tragedia comúnmente conocida como Black Hawk Down. Estas fueron las salvas de apertura de Bin Laden contra Estados Unidos, pero nosotros solo supimos de ello años después. También conocimos con posterioridad que fue durante este tiempo cuando Bin Laden empezó a interesarse en la adquisición de armas de destrucción masiva. 

			Las primeras actividades de Bin Laden muestran una interesante dicotomía. Para la mayoría de los estadounidenses la lucha contra Al Qaeda comenzó el 11-S o en 1998 en África Oriental. Pero desde la perspectiva de Bin Laden, él había estado en guerra contra nosotros desde 1992. 

			La CIA sabía que Bin Laden se había trasladado a Afganistán a finales de 1996, llevándose a muchos operativos con él. Lo que no sabíamos en ese momento era si Bin Laden era solo un financiador de terroristas o el jefe de una organización terrorista. Dado que su nombre empezó a aparecer en los informes de inteligencia con mucha frecuencia, la CIA decidió averiguarlo. La Agencia creó en 1996 una unidad especial para seguir a Bin Laden, llamada Estación Alec. A diferencia de una unidad típica de la CIA, esta estaba ubicada en Estados Unidos, a poca distancia en coche de la sede central de la CIA. Se le puso el nombre clave «Alec» porque así se llamaba el hijo mayor del jefe de la unidad. Su objetivo inicial era averiguar quién era realmente Bin Laden. 

			En 1997, la Estación Alec encontró la respuesta. La CIA había averiguado, y así se lo había trasladado a las autoridades políticas, que Bin Laden era el jefe de una organización terrorista cuyo objetivo era el establecimiento de un califato global. Y habíamos averiguado e informado que para Bin Laden Estados Unidos era clave para su plan y, por lo tanto, el principal objetivo. Para lograr su califato tenía que expulsar a Estados Unidos de Oriente Medio y luego eliminar lo que él veía como líderes apóstatas apoyados por Estados Unidos y que estaban al frente de los países de esa región. 

			No solo los servicios de inteligencia hicieron que esto se supiera, sino que el mismo Bin Laden lo dio a conocer públicamente. Anunció claramente su intención de atacar a Estados Unidos. En al menos cinco declaraciones públicas entre mediados de 1996 y principios de 1998, Bin Laden profesó su odio a Estados Unidos y todo lo que representamos. Anunció directamente su intención de obligarnos a retirarnos del mundo musulmán. Y manifestó su plan de adquirir armas de destrucción masiva, lo que denominaba un «deber religioso». En las relaciones internacionales, a veces el mejor indicador de lo que alguien va a hacer es lo que él dice que va a hacer. Y, puesto que es una obligación religiosa en el Islam advertir a tus enemigos con antelación, había razón para prestar una atención especial a lo que había dicho. Mientras que la comunidad de inteligencia sí lo hizo, las declaraciones públicas de Bin Laden generaron poco interés en los medios de comunicación estadounidenses, a pesar de que algunas de sus manifestaciones fueron realizadas directamente en medios estadounidenses. 

			Para hacer efectiva su retórica, Bin Laden, bajo la protección de los talibanes, fue aumentando su poder. Al Qaeda construyó campos de entrenamiento en Afganistán, atrajo reclutas de todo el mundo y creó miles de yihadistas comprometidos. Bin Laden construyó un dispositivo para falsificar documentos y mecanismos para mover dinero de forma segura. 

			La CIA no solo recopilaba información sobre Bin Laden y sus actividades; intentaba activamente debilitarlo. La Estación Alec trabajó duro en un programa para desbaratar sus finanzas, arrestar a los operativos que había enviado fuera y llevarle ante la justicia. Gracias a Tenet, no estábamos con los brazos cruzados, pero el resto de la Agencia, con la excepción de la Estación Alec, no se tomó a Al Qaeda tan en serio como lo hizo su director. 

			Lo más importante fue que la Estación Alec, posiblemente una de las unidades operativas de la CIA más importantes en ese momento, estaba dirigida por un analista. Como analista de carrera que soy, creía firmemente que la gente con mi trayectoria profesional podía hacer enormes contribuciones. Pero no podía pasar por alto el hecho de que el líder de la Estación Alec, un oficial llamado Mike Scheuer, no era un oficial entrenado en operaciones y que eran pocos los oficiales de operaciones que jugaban un papel significativo en la unidad. 

			La Estación Alec tampoco consiguió el apoyo que necesitaba para hacer su trabajo. Parte de esto se debía a la personalidad de Scheuer. Era un fanático. En los años anteriores al 11-S, no creo que nadie supiera más o le importase tanto Al Qaeda como a él. Sus análisis fueron siempre claves, pero también tenía una tendencia a enojar a las personas que no veían las cosas como él las veía. Scheuer se peleaba constantemente con la Oficina Federal de Investigaciones (o FBI, del inglés Federal Bureau of Investigation), la Agencia de Seguridad Nacional (NSA) y sus propios jefes en la Dirección de Operaciones (Mike tuvo la oportunidad de desahogarse cuando publicó anónimamente un par de libros, pero finalmente abandonó la Agencia de forma amarga y cuestionando nuestro compromiso con la lucha). Pero estoy convencido de que la Agencia no le dio suficiente apoyo en parte porque Scheuer era un analista. En ese momento había fuertes divisiones entre la parte operativa y la parte analítica de la CIA. Cuando empecé en 1980, las dos organizaciones se encontraban en diferentes lados del edificio y sus empleados comían en diferentes cafeterías. Había una fuerte cultura de «no es asunto nuestro» en la Dirección de Operaciones (DO). Creo que la DO, como la llamábamos, rechazó a Scheuer porque no era uno de los suyos. 

			La falta de apoyo también reflejaba el hecho de que no todos los niveles de gestión entendieron la pasión con la que los oficiales de la Estación Alec llevaban a cabo su trabajo. Y no todos los directores de la CIA lo entendieron porque la amenaza aún no se había manifestado. No podían verlo ni sentirlo (esto también fue un problema en el gobierno y en el país en general). A una de las analistas de la Estación Alec en una ocasión se le sugirió que dedicaba demasiado tiempo de su carrera a Bin Laden. 

			Scheuer se quejó con frecuencia de la falta de apoyo. Por ejemplo, creía que no recibía el apoyo necesario de las unidades geográficas operativas de la Agencia (los «dueños» de nuestras estaciones de ultramar), de otras agencias en la comunidad de inteligencia, o de los servicios de inteligencia extranjeros. Y Scheuer creía que sus superiores en la CIA no presionaban lo suficiente a estas organizaciones para que fuesen más próximas. Algunas cosas eran exageradas pero otras reflejaban también la realidad. Scheuer visitaba frecuentemente mi despacho tras sus reuniones en el despacho del director y compartía sus frustraciones conmigo. Yo me preguntaba si un oficial de operaciones como jefe de la Alec hubiese recibido más apoyo. Creo que sí y de vez en cuando compartí este punto de vista con Tenet. 

			Tal vez uno de los mejores ejemplos de la falta de apoyo fue la reacción de los dirigentes de la Dirección de Operaciones, encabezada en ese momento por un brusco cold warrior[2] llamado Jack Downing, a un plan de la Estación Alec para capturar a Bin Laden. El plan, elaborado junto con las autoridades presidenciales de aquel entonces para socavar y degradar los grupos terroristas, buscaba que miembros de una tribu afgana, cuyo nombre en clave era TRODPINTS y sin apenas experiencia de lucha, emboscara a Bin Laden, le capturase vivo (a pesar de que estaba constante y férreamente custodiado por hombres armados muy capacitados), se lo llevara, y lo escondiera en una cueva durante un plazo máximo de un mes, hasta que un avión militar estadounidense pudiese lanzarse en picado en la clandestinidad y sacarle en secreto de Afganistán. El plan de Scheuer y su equipo, presentado a Tenet en la primavera de 1998, era imaginativo y agresivo, pero tenía pocas posibilidades de éxito. Era una operación paramilitar excesivamente complicada. A mayor número de elementos débiles en la operación, mayor era el riesgo de fracaso, y había un montón de puntos débiles en el plan de la Estación Alec. Había también un problema relacionado con los daños colaterales, puesto que Bin Laden estaba constantemente rodeado de sus esposas e hijos. El Grupo de Evaluación de Acciones Encubiertas, la junta de oficiales de alto rango en la Agencia que evalúa todas las propuestas de acción encubierta, dio a la operación una probabilidad de éxito de solo el 30 %. En conclusión, era un plan mal concebido. 

			Pero lo que más me impresionó de la propuesta de la Estación Alec fue que llegó al despacho del director. Ni una sola persona de la cadena de mando de Scheuer pensó que el plan era acertado. Normalmente la Dirección de Operaciones protege a su personal y no les deja ver al jefe a menos que todos apoyen el plan que tienen en mente. Pero en este caso trajeron a Scheuer, le permitieron hacer la sesión informativa y, una vez que Scheuer salió de la habitación, le dijeron a Tenet (correctamente, en mi opinión) que el plan era inviable. 

			Me preguntaba por qué los jefes de Scheuer le dejaron hundirse allí de esa forma. La respuesta: creo que él era un simple analista al que no respetaban y al que no debían nada. Y, sin embargo, no respetaron suficientemente la misión como para poner a uno de los suyos en el puesto; no fue hasta después de que la amenaza se hiciera real, hasta después de los atentados en África Oriental, cuando Scheuer fue sustituido por uno de los mejores oficiales de operaciones de su generación. 

			Una de las consecuencias de la forma en la que fue dirigida la Estación Alec en los primeros años fue que no tuvimos espías dentro de Al Qaeda, como debería haber sido. Aunque sabíamos algunas cosas sobre la organización y sus planes e intenciones a través de los espías de la periferia, teníamos pocas fuentes humanas (literalmente menos de un puñado) con acceso a la dirección de la propia Al Qaeda. Esto reducía significativamente las posibilidades de que detectáramos la preparación de un ataque y consiguiéramos neutralizarlo. Esto fue responsabilidad fundamental de la Estación Alec y su error ayudó a perpetrar los atentados de nuestras embajadas en África Oriental. Este error ni siquiera empezó a remediarse hasta que la dirección de la Estación Alec cambió y un oficial de operaciones de carrera fue puesto en el cargo y hasta que los atentados en África Oriental movieron a la acción al resto de la Agencia. 

			La conclusión es que Mike Scheuer debería haber formado parte de la Estación Alec como analista sénior, pero no debería haber dirigido el programa. Ese trabajo debería haber sido responsabilidad de un oficial de operaciones con experiencia desde el principio. Y el resto del servicio secreto debería haber presionado más para apoyar el trabajo de la Estación Alec. Estos fueron errores de Downing y su equipo directivo. 

			 

			 

			La mañana que las embajadas en Kenia y Tanzania fueron bombardeadas llegué al trabajo a las 5.00. Tenet ya estaba allí. Reuní todos los materiales sobre el bombardeo, los leí cuidadosamente, y destaqué los párrafos claves para el director, que estaba intermitentemente hablando al teléfono con varios de sus colegas en el gobierno. A las 8.00, reunimos a los actores relevantes en la sala de reuniones del director para repasar lo que sabíamos, lo que no sabíamos y lo que deberíamos saber. Tenet entró en la sala, se sentó en su lugar habitual, en el centro de la mesa y no presidiéndola, un gesto que es respetado por el personal de la igualitaria CIA, e inmediatamente preguntó a los gestores reunidos: «¿Quién lo ha hecho?». Scheuer, sentado justo enfrente del director, respondió casi inmediatamente: «Al Qaeda; no hay duda de ello». A pesar de que aún no teníamos la más mínima información que vinculase a Al Qaeda con el ataque, nadie cuestionó a Scheuer porque todos los presentes en la sala sabían que tenía razón. 

			El domingo por la noche, solo dos días después del ataque, tuvimos información de una fuente humana que confirmó la intuición de Scheuer. Esa noche nos reunimos en el despacho de Tenet, y escuché cómo hablaba a través de un teléfono seguro con el presidente Clinton, el asesor de Seguridad Nacional Sandy Berger, la secretaria de Estado Madeleine Albright, y el secretario de Defensa Bill Cohen y otros miembros del Consejo de Seguridad Nacional (NSC, del inglés National Security Council) en una conferencia telefónica para discutir los ataques. Tenet dio cuenta de la información que apuntaba a Bin Laden como responsable de la muerte de doce estadounidenses, incluyendo la trabajadora de la CIA Molly Hardy. Por primera vez, todo el país era consciente de la existencia de Bin Laden y Al Qaeda. 

			Tenet me enseñó una importante lección de liderazgo esa noche. Estábamos esperando los temas a discutir en la llamada del director al presidente y era tarde. Yo me estaba impacientando, preguntándome en voz alta: «¿Qué demonios están haciendo ahí abajo?». Tenet me aconsejó, diciendo: «Cálmate. Lo hacen lo mejor que pueden». Continuó diciendo que en una situación de crisis todo el mundo trabaja sin cuartel y no hay necesidad de presionar, que hacerlo sería en realidad contraproducente. «En la situación normal del día a día, en ausencia de una crisis, es cuando la gente necesita una patada en el trasero», dijo. 

			Inmediatamente después de los atentados contra las embajadas, Tenet fue a visitar a las tropas en la Estación Alec para reforzar su moral, y yo también fui. No era un acto inusual para él. Regularmente «se paseaba» y disfrutaba apareciendo sin avisar en las oficinas de todo el complejo de la sede. Disfrutaba bromeando con oficiales de la Agencia de todos los rangos mucho más de lo que le gustaba codearse con altos funcionarios del gobierno. Pero esta ocasión no era para nada agradable. 

			Tras realizar unos breves comentarios informales, uno de los analistas, una mujer que se encontraba entre los más leales a Mike Scheuer, levantó la mano y dijo: «Señor director, espero que sepa que si nos hubiese dejado proceder con el plan para capturar a Bin Laden hace unos meses los ataques a las embajadas no hubiesen tenido lugar». Estaba culpando a Tenet de los ataques y la muerte de estadounidenses. Me pareció algo impresionante, irrespetuoso e inexacto. Un arrebato como ese era algo muy inusual en la cultura de la Agencia, pero muchos de sus compañeros parecían estar plenamente de acuerdo con ella. En un acto que honra a Tenet, este no respondió con dureza y se limitó a decir algo acerca de que todo el mundo tiene derecho a expresar su opinión. De hecho, el plan para capturar a Bin Laden tenía una mínima posibilidad de éxito, y más tarde conocimos a través de fuentes de inteligencia que los planes para hacer volar nuestras embajadas se habían puesto en marcha mucho antes que la propuesta de captura de Bin Laden. Y más tarde, cuando se dio luz verde a TRODPINTS para capturar a Bin Laden, fallaron miserablemente a la hora de trazar un plan viable. 

			Una vez que estuvimos seguros de que Al Qaeda era la responsable de los atentados a las embajadas, el presidente Clinton quiso defenderse con fuerza. Los campos de entrenamiento de Al Qaeda en Afganistán eran un objetivo obvio, y tuvimos la suerte de interceptar una comunicación de Al Qaeda que nos informó de que Bin Laden y otros altos líderes de dicha organización probablemente se reunirían en uno de los campos de entrenamiento cerca de Khost (Afganistán), unos pocos días después. Este se convirtió en el objetivo número uno. Pero el presidente y otros querían atacar al menos dos objetivos, ya que habían sido dos las embajadas atacadas, y querían atacar algún lugar fuera de Afganistán para demostrar la voluntad de Estados Unidos de ir más allá del santuario del grupo. De una lista de otros lugares potenciales, se seleccionó una planta farmacéutica en Jartum (Sudán) de la que se sospechaba que producía armas químicas para Al Qaeda. 

			En la madrugada del 20 de agosto, el día de la respuesta militar de Estados Unidos, despertaron a Tenet a las 2.00 con una llamada telefónica del presidente Clinton que le preguntaba si le parecía bien el plan. Tenet me dijo más tarde que le había explicado al presidente que el ataque al campo de entrenamiento cerca de Khost era «pan comido», pero que no estaba convencido del plan de atacar la planta farmacéutica de Al-Shifa. Tenet me contó que el presidente le dijo algo así como: «Está bien, quiero que Al Qaeda, si nos va a atacar, se pregunte un poco cómo voy a responder». 

			Al final resultó que los contraataques de Estados Unidos, nuestro inicio en la nueva guerra contra Al Qaeda, no fueron un gran éxito. El ataque a los campos de entrenamiento mató solo a un puñado de terroristas, puesto que Bin Laden y los líderes de Al Qaeda habían dejado Khost un poco antes de que los setenta y cinco misiles de crucero bombardearan el campo. Aunque nunca pudimos probarlo, tengo la firme sospecha de que alguien le avisó. Estados Unidos había enviado al entonces vicedirector del Estado Mayor Conjunto, el general Joe Ralston, a Pakistán para informar a su gobierno de que misiles de crucero de Estados Unidos transitarían en breve el espacio aéreo paquistaní en ruta hacia Afganistán. Había tiempo suficiente para que algún simpatizante dentro del gobierno paquistaní avisara a Bin Laden, y sospecho que alguien lo hizo. 

			El ataque a la planta farmacéutica fue peor. Al final resultó que no producía armas químicas. La información clave que llevó a la decisión de atacar las instalaciones, que la CIA había recogido una muestra del suelo de fuera de la planta que contenía un precursor para armas químicas (ácido O-etilo metilfosfonotioico, conocido como EMPTA), era poco sólida. Y nos equivocamos en nuestro análisis de que el propietario de la fábrica era una persona relacionada con Bin Laden. No lo era. 

			En lugar de ver el fallido ataque al campamento de entrenamiento de Al Qaeda como un percance, estoy convencido de que Bin Laden y sus socios lo vieron, junto con el ataque a la fábrica farmacéutica en Jartum, como una victoria. En primer lugar, Bin Laden escapó, obteniendo como resultado un mayor prestigio entre los extremistas, y, en segundo lugar, él estaba convencido de que habíamos quedado en ridículo ante los ojos del mundo por la voladura de una «fábrica de aspirinas». No hay duda de que esto les dio alas. 

			Una de las principales consecuencias de los atentados en África Oriental fue el nombramiento de un director de inteligencia aún más decidido. En el camino de vuelta a casa en diciembre de 1998, tras una reunión con nuestros homólogos británicos, un viaje en el que la conversación estuvo dominada por la amenaza de Al Qaeda, Tenet sacó una libreta de papel oficial y escribió el primer borrador de una carta dirigida a la dirección de la CIA y a los directores de todas las agencias de la comunidad de inteligencia (en ese momento, además de dirigir su propia Agencia, el director de la CIA también dirigía todas las agencias de la comunidad de inteligencia. En abril de 2005 el director de inteligencia nacional se hizo cargo de ese papel como resultado de la aprobación y firma de la Ley para la Reforma de la Inteligencia y Prevención del Terrorismo a finales de 2004). Tenet escribió frenéticamente durante cuarenta y cinco minutos y cuando finalizó arrancó las páginas de la libreta y me las entregó. Simplemente me dijo: «Aquí». Al leer lo que había escrito, me llamó la atención el lenguaje. El director dejaba claro que debíamos considerarnos en guerra con Al Qaeda y que no debería escatimarse ningún esfuerzo o recurso para llevarla a cabo. 

			Para la CIA, el informe «estamos en guerra», como fue llamado, se convirtió en una directiva a principios de 1999 para el brazo operativo de la Agencia con el fin de revisar la estrategia de la CIA contra Al Qaeda y sugerir mejoras. Había un informe similar para el resto de la comunidad de inteligencia. Entonces, en la primavera de 1999, cuando aumentó la información de que Bin Laden estaba planeando otra operación y cuando nuestros esfuerzos por localizar al líder de Al Qaeda y sacarlo del campo de batalla no llevaban a ningún lugar, Tenet presentó una nueva estrategia; no una estrategia limitada por los recursos o por las autoridades. En respuesta, en el invierno de 1999 el Centro de Lucha Antiterrorista desarrolló lo que se llamó «el Plan». El Plan implicaba un cambio importante en los recursos destinados a combatir a Al Qaeda y una mayor integración de la Agencia con el resto de la comunidad de inteligencia, particularmente la Agencia de Seguridad Nacional. Este trabajo tuvo algunos éxitos reales, esto es, la interrupción de una serie de ataques durante el periodo pre-milenio, tanto dentro de Estados Unidos como en el extranjero (Tenet había dicho al presidente Clinton que se esperaba entre cinco y quince ataques). Pero estos éxitos no nos acercaron más a Bin Laden. 

			A raíz de los atentados en la embajada también aumentó la atención de la Casa Blanca al problema de Bin Laden. Se aprobaron nuevos poderes para acciones encubiertas, llamados «Memorandos de Notificaciones» (MON), que ampliaban una investigación presidencial sobre lucha antiterrorista de 1986, para dotar a la CIA de mayor autoridad para perseguir a Bin Laden. 

			Un error común es pensar que la Agencia Central de Inteligencia lleva a cabo operaciones secretas por su cuenta. Esto no es cierto. La acción encubierta puede ser propuesta por la Agencia o iniciada por los más altos funcionarios de seguridad nacional en la Casa Blanca. Pero solo con la aprobación de la Casa Blanca puede la CIA llevar a cabo una operación. El objetivo político de la operación viene determinado por la Casa Blanca, y la Agencia construye un programa diseñado para cumplir con ese objetivo, ya sea producir un borrador de investigación o un borrador de MON: básicamente un conjunto de autoridades dan su aprobación a la Agencia para llevar a cabo determinadas actividades. Ese proyecto está vetado dentro de la Agencia, en todos los niveles interdepartamentales, incluyendo el Departamento de Justicia; es aprobado por los directores y los representantes de la Agencia de Seguridad Nacional, y formalmente lo aprueba el presidente con su firma. Cumpliendo con sus obligaciones legales, la CIA notifica al líder del Congreso, a los comités de inteligencia del Senado y de la Cámara de Representantes, y a los dos subcomités de defensa de los que la CIA obtiene su financiación. Mientras que a la Cámara de Representantes se le «notifica» solo técnicamente, en realidad son ellos los que han de aprobarlo, puesto que pueden negar el dinero para la operación y entonces nunca permitir que se lleve a cabo. Como participante en este proceso, puedo decir que sería muy equivocado suponer que puede ser aprobado «sin más» en cualquier parte del proceso. 

			A la vista de todos estos requerimientos uno puede preguntarse: ¿cómo es posible guardar el secreto? Y la respuesta es que la mayoría de las veces el secreto no se mantiene. La mayoría de las acciones encubiertas se filtran. Pero, en contra de la sabiduría popular, no es en el Congreso donde tienen lugar las filtraciones (estas son excepciones). Por lo general, ocurre en la Casa Blanca, puesto que los funcionarios allí quieren, por razones políticas, mostrar al pueblo estadounidense que está haciendo algo sobre una determinada amenaza contra la seguridad nacional. O también funcionarios en agencias de la rama ejecutiva que filtran secretos para intentar sacar ventaja en el debate político. 

			A raíz de los atentados en África Oriental, el presidente Clinton firmó varios nuevos MON relacionados con Bin Laden. Antes de los atentados en África Oriental, a la CIA solo se le permitía capturar a Bin Laden, y estaba expresamente prohibido el uso de fuerza letal. El proyecto de este nuevo MON permitía a la CIA, utilizando a sus vicarios afganos, matar a Bin Laden si se consideraba que su captura no era viable durante la operación. Era un paso importante: básicamente permitía a la CIA matar a un terrorista. La posición de la administración Clinton, que se ha mantenido constante a través de las administraciones de Bush y Obama, fue que bajo la Ley de Conflicto Armado, matar a una persona que supone una inminente amenaza para Estados Unidos y que no puede ser capturada es defensa propia, no un asesinato. 

			Sandy Berger, el asesor de Seguridad Nacional, envió el proyecto de MON al presidente Clinton la mañana de la Nochebuena de 1998. La Casa Blanca nos había dicho que el presidente firmaría el MON ese día, y me tocó a mí esperar en el despacho hasta que lo hiciese. Mi trabajo consistía en obtener la confirmación de que el presidente había firmado el documento, para que nuestros funcionarios en la sede central pudieran enviar las instrucciones del presidente sobre el terreno. Todos los demás en la oficina se habían ido a casa o estaban de vacaciones, pero allí me encontraba yo, sentado junto al teléfono esperando. Mary Beth estaba en casa con sus padres y su hermano, que habían venido de visita, junto con nuestros tres hijos, todos menores de seis años en aquel momento, esperando a papá y a Santa Claus, no necesariamente en ese orden. Todos se sentían frustrados por mi ausencia, pero no podía decirles que estaba esperando una orden del presidente Clinton para matar a Bin Laden. 

			A última hora de la tarde de Nochebuena, el presidente finalmente entró en la Sala de Crisis de la Casa Blanca, leyó el documento y lo firmó. La Sala de Crisis de la Casa Blanca me llamó y yo, a su vez, llamé al director, al asesor jurídico de la Agencia, y a nuestro director de asuntos del Congreso para informarles. Le pedí a este último que informase a los miembros pertinentes del Congreso, lo cual hizo esa misma noche y durante el día siguiente. Entonces mandé recado al Centro de Lucha Antiterrorista para que pudieran transmitir instrucciones a nuestros oficiales en el terreno, donde ya eran las primeras horas de la mañana del día de Navidad. Me subí a mi coche y me fui a casa para celebrar la Nochebuena, sintiendo que ahora estábamos devolviendo el golpe más que en cualquier otro momento de la historia de Al Qaeda. 

			Pero la verdad era que todavía no estábamos actuando plenamente. Había mucho más que se podría haber hecho en los frentes militares y paramilitares. Desde luego, se iban a firmar más acciones secretas y poner más presión sobre Bin Laden y sus huestes, los talibanes, pero Estados Unidos aún no estaba haciendo todo lo posible para perseguir a Al Qaeda o defenderse del tipo de ataques que nos preocupaban. Incluso un presidente centrado, decidido y popular como era Bill Clinton se enfrentó a limitaciones sobre lo lejos que podía llegar. Un ataque contra dos embajadas (con doce estadounidenses muertos, incluyendo a Molly) no era suficiente para llevar al pueblo estadounidense a apoyar cualquier acción de forma incondicional. Eso tendría que esperar dos años y medio más. 

			 

		

	


	
		
			El Presidente y el Jeque

			 

			 

			 

			Si juegas en una liga menor, fantaseas con jugar en la liga mundial. Si eres un estudiante de piano, aspiras a tocar en el Carnegie Hall. Y si eres un joven analista de la CIA, tu trabajo soñado es ser el responsable de proporcionar diariamente los informes de inteligencia al presidente de Estados Unidos. Yo no era diferente. Crecí en la CIA admirando a los oficiales responsables de informar a los presidentes, incluyendo un oficial llamado Chuck Peters, apodado Pete, que informaba al presidente George H.W. Bush y era una leyenda en la Agencia por reescribir completamente un PDB (informe diario del presidente, del inglés President’s Daily Brief), artículos redactados por los analistas, o incluso escribir sus propios PDB y llamar a unos sorprendidos analistas a su despacho para que los firmasen. Había también un oficial y amigo llamado John Brennan, actual director de la CIA, que fue el primer responsable de proporcionar diariamente los informes de inteligencia al presidente Bill Clinton. 

			Mi sueño se convirtió en realidad en diciembre del año 2000, cuando fui seleccionado para ser el responsable de informar al recién elegido George W. Bush. Mi jefe en aquel momento, el jefe de análisis de la Agencia, Winston Wiley, me llamó a su despacho y me ofreció el trabajo diciendo: «No hay nadie más que pueda hacerlo mejor de lo que tú puedes hacerlo». 

			Aunque sabía que lo que decía Wiley era exagerado, si él pensaba que era bueno para la Agencia, entonces eso significaba mucho para mí. Cuando me ofreció el trabajo de informar al presidente, los dos regresábamos de un congreso en Hawái sobre cuestiones asiáticas. Mi hijo Luke, que por aquel entonces tenía cinco años, estaba trabajando en un proyecto Flat Stanley [3] para su clase de preescolar. El proyecto incluye un muñeco recortado (Flat Stanley) y el objetivo es tomar fotografías de Stanley en tantos lugares alrededor del mundo como sea posible. Con ese objetivo en mi cabeza, me había traído a Stanley a Hawái con nosotros. Cuando Wiley se enteró, insistió en llevarnos a Stanley y a mí en coche alrededor de Oahu y Maui, para realizar fotos en las empinadas laderas de los volcanes, en los impresionantes valles verdes y en las maravillosas playas de arena. Al proyecto de Luke le había tocado la lotería. Wiley era el tipo de jefe que se ganaba toda la lealtad de su gente. 

			Dije «sí» a la oferta de Wiley al momento. Me estaba pidiendo entrar en el Despacho Oval cada mañana. Ser la persona responsable de informar al presidente es un gran honor, pero sobre todo es una gran responsabilidad porque lo que un informador elige mostrar a un presidente y lo que dice sobre ello ayuda a moldear la opinión sobre el mundo de un comandante en jefe y, por lo tanto, incide en las decisiones que toma sobre importantes temas de seguridad nacional. Esto, por supuesto, es ampliamente conocido entre todos los rangos superiores del equipo de seguridad nacional, los cuales ponen una atención especial a lo que un informador dice al presidente. Paul Wolfowitz, entonces secretario adjunto de Defensa, envió en una ocasión una carta a George Tenet quejándose de algo que yo había dicho al presidente Bush sobre la relación de Taiwán con Estados Unidos que él consideraba que no era correcto y quería que el registro fuese corregido. Cuando Tenet me mostró la carta, me di cuenta de lo importante que era este trabajo. Solo un par de meses después tomé conciencia de nuevo de la importancia de mi cometido: esta vez gracias a Steve Hadley, el asesor adjunto en seguridad nacional del presidente. Tenet y yo llevamos a Hadley a Camp David un domingo por la mañana, y él y yo tuvimos una conversación sobre el PDB y el presidente. Aprendí mucho de la conversación, lo que me ayudaría en los meses siguientes, pero particularmente recuerdo a Hadley diciendo: «Los análisis de la Agencia determinan la visión del mundo del presidente. Él toma decisiones basándose en tus análisis. Así que tienes una gran responsabilidad en hacerlo bien. Cada día». 

			Después de hablar con Wiley del trabajo, caminé por la suite y me encontré con la principal adjunta de Wiley, Jami Miscik, que acababa de volver de informar durante unos pocos días al presidente electo Bush en la mansión del gobernador en Austin (Texas). Lo que Miscik me dijo me asustó muchísimo. «Realmente vas a necesitar estar preparado cada día —me dijo—. Te freirá a preguntas a un ritmo frenético y espera de ti que seas capaz de contestar a la mayoría de las preguntas. Te pondrá a prueba para ver cuánto sabes, y te pondrá a prueba para ver si estás dispuesto a decir que no lo sabes cuando hayas alcanzado los límites de tu conocimiento. No quiere que adivines o especules si no lo sabes. En definitiva, prepárate para un trabajo difícil.» De repente, tenía dudas. 

			Antes de llegar a casa esa noche había eliminado las dudas de mi cabeza. Le conté a mi mujer, Mary Beth, las noticias. Aunque tengo esta mala costumbre de aceptar trabajos y hablar con ella sobre ello después de haber aceptado, estaba de acuerdo con la decisión. Esto no solo tenía sentido profesionalmente, sino que también nos parecía a ambos que tenía sentido desde una perspectiva familiar. En ese momento nuestros hijos tenían siete, cinco y tres años, y calculamos que si empezaba mi jornada de trabajo por la noche y regresaba a casa sobre el mediodía, podría recoger a los niños de la escuela, ayudarles con los deberes y estar con ellos más tiempo. 

			Con solo una semana de preparación, estaba de camino a Texas para ser presentado al presidente electo como la persona destinada a proporcionarle la información de inteligencia. Entré en la cocina de la mansión del gobernador en Austin, donde el presidente electo acababa de cortarse el pelo. George W. Bush se levantó de la silla y con un firme apretón de manos, mirándome fijamente a los ojos, me dijo: «Bienvenido a Texas. Coja una taza de café y vamos arriba a mi estudio». 

			El trabajo fue otro bautismo de fuego. El primer día observé a Wiley realizar la mayor parte de la sesión informativa, aunque me dejó explicar un informe sobre la modernización militar china «para tantear el terreno». El segundo día, hice toda la sesión informativa yo solo, con Wiley observando. Pregunté al presidente electo si quería una sesión informativa el sábado y me dijo: «No, pero llámeme si cree que necesito conocer algo. De lo contrario, le veré el lunes». Desde ese momento volaría solo. 

			El segundo día obtuve una pista de las grandes expectativas del nuevo «Primer Cliente», como los analistas de la CIA llaman al presidente de Estados Unidos. Al final de la sesión de información, Wiley explicó que la CIA planeaba cambiar el formato de presentación de los PDB. Tras unas cuantas frases detallando el tema, el presidente electo le interrumpió. «Winston —dijo—, me da igual el formato. Me da igual si lo liga en la parte superior, en el lado, lo une con un clip o incluso con un escupitajo. Lo que me importa es el contenido.» El presidente electo pasó entonces a hablar durante treinta minutos sobre lo que esperaba de la comunidad de inteligencia. Dijo: «Hay personas ahí fuera que quieren hacer daño a Estados Unidos. Quiero que ustedes averigüen qué intentan hacer y me lo digan. Y no quiero oír que es difícil hacerlo. Sé que es difícil, pero espero que ustedes lo hagan». Pensé: «No es una mala declaración de objetivos para los recopiladores de información de inteligencia». El presidente añadió: «Y como presidente voy a tomar muchas decisiones difíciles sobre seguridad nacional, y espero que ustedes informarán a fondo sobre cada una de esas decisiones». Pensé: «Gran declaración de objetivos para nuestros analistas». También pensé: «Me gusta este tipo». Entonces llegó el punto crítico. El presidente electo dijo: «Espero que cuando sea presidente comience a ver las cosas buenas». A Winston y a mí nos impactó que el presidente electo pensase que estábamos reteniendo material, que no le mostrábamos los secretos más sensibles de la Agencia. Nosotros ya le estábamos mostrando «las cosas buenas». El presidente electo acababa de poner el listón muy alto. Regresamos al despacho donde estábamos trabajando en Austin, llamamos al director Tenet y le informamos: «Acabamos de tener un momento tierra trágame». 

			El presidente Bush tenía esa forma de subir siempre el listón, siempre te retaba a hacerlo mejor. Una vez, en el Air Force One, le mostré un informe de inteligencia basado en los comentarios que un líder de Oriente Medio había realizado a nuestro jefe de estación. Después de leer el informe, el presidente dijo: «Michael, esto es interesante. Pero lo que realmente quiero conocer no es lo que el líder me está diciendo a través de la CIA sino lo que dice a mis espaldas a Sadam Husein». 

			Sin embargo, junto con el listón muy alto vino una de las experiencias más agradables de mi vida: conocer al presidente número cuarenta y tres de Estados Unidos. Me trató con respeto y afecto, como un miembro de su familia, como un hijo. Antes de las sesiones de información en el rancho de Crawford, tomábamos cereales juntos, hablábamos sobre los partidos de béisbol de la noche anterior, y lavábamos y secábamos los platos del desayuno juntos (a petición de la primera dama). En mi primera visita al rancho, el presidente electo insistió en hacerme una visita guiada. Nos montamos en un carrito de golf y, con el servicio secreto a remolque, Bush me enseñó el rancho, describiendo con gran detalle los diferentes ambientes y la flora y fauna. 

			Lo que me impresionó más rápidamente del presidente era que era un tipo normal: informal y accesible. Durante una sesión informativa en el rancho en enero de 2001, sonó el teléfono, el presidente electo contestó, y simplemente dijo «de acuerdo». Cuando finalizó la llamada, me explicó que la primera dama estaba realizando un arreglo en la nueva casa que justo estaban acabando de construir en el rancho y que le pedía que le llevara algunas bombillas cuando la reunión se acabara. Entonces me dijo: «Amigo, la cosa más importante que vas a hacer hoy es no dejar que me olvide de esas bombillas cuando hayamos acabado». En otra ocasión en Crawford, entré en la casa y me encontré con el presidente ordenando: recogiendo periódicos, enderezando cojines, ese tipo de cosas. Le dije: «Señor presidente, es bueno saber que incluso los presidentes tienen que hacer tareas del hogar». Él me respondió: «Amigo, ¡no conoce a mi mujer!». Obviamente, todo esto me hacía sentir muy cómodo al lado del presidente, y mi mayor preocupación era que algún día no me daría cuenta y le llamaría George en lugar de señor presidente. 

			Desde el lunes 8 de enero, fue mi trabajo proporcionar el informe diario al presidente (PDB): cinco días a la semana durante la época de transición y seis días a la semana una semana después de la toma de posesión. Empezaba a trabajar a las cuatro de la mañana seleccionando entre los informes más importantes de la información de inteligencia y los análisis, decidiendo qué presentar y en qué orden, añadiendo en mi cabeza información adicional sobre cada tema por si acaso el presidente u otros en la sala (casi siempre el vicepresidente Dick Cheney, la asesora de Seguridad Nacional Condoleezza Rice, y el jefe de Gabinete de la Casa Blanca, Andy Card) tenían preguntas adicionales, como casi siempre sucedía. El presidente me dijo en una ocasión: «Yo soy fácil. Son los otros colegas en la habitación de los que tienes que preocuparte». Era como preparar una defensa oral de muchas tesis cada día durante seis días a la semana. 

			Y había una nueva vuelta de tuerca con el presidente, algo que nunca habíamos hecho con ningún otro presidente: viajar con él. El primer viaje del presidente fue a México para reunirse con el presidente Vicente Fox, y el día antes de la salida me preguntó si iba a viajar con él. Pensando que nunca habíamos hecho esto antes y sin tener ni idea de cómo lo íbamos a hacer, le respondí: «Creo que es un largo viaje para solo treinta minutos de sesión informativa». Cuando Tenet y yo salimos del Despacho Oval, Tenet me susurró: «No puedo creerme que te acabes de saltar a la torera al presidente de Estados Unidos». No en vano, el presidente consiguió salirse con la suya respecto al viaje, y nunca más mi respuesta a una pregunta del presidente tuvo tan poco tacto. Si hay algo que hago bien es aprender rápidamente.

			Viajaba con el presidente allá donde él iba: en viajes por el país de un día o en los que había que pasar la noche fuera, en viajes al extranjero, y durante las vacaciones, viajes que se producían o bien a la casa de su padre en Kennebunkport (Maine) o, más a menudo, al rancho de Crawford (Texas). El presidente pasó el fin de semana del Día de los Caídos (del inglés Memorial Day) de 2001 en la propiedad de Kennebunkport. Cuando me dirigía por la entrada de coches a la sesión de información, él se encontraba jugando a lanzar la pelota a su amado perro Barney. Mientras lanzaba una pelota de tenis en el jardín y con Barney en plena caza, el presidente dijo: «Michael, tengo una pregunta para ti y esto es una prueba». «Oh, Dios —pensé—, ¡una prueba no!» El presidente continuó: «¿Deberíamos pasar el mes de agosto aquí, donde habrá unos maravillosos veintiún grados centígrados, o en Crawford, donde habrá treinta y ocho grados?». Por supuesto que sabía la respuesta «correcta», pero escogí la otra. «Señor presidente, no hay duda. Deberíamos estar aquí.» «Incorrecto —dijo el presidente, añadiendo con una sonrisa—: Michael, me decepcionas.» 

			Una sesión de información generalmente trataba siete u ocho temas, cada uno de ellos incluido en una carpeta de tres anillas de cuero azul, con las palabras «Reunión Diaria con el Presidente» y el nombre del presidente en relieve en la cubierta. Se hacían copias para los otros asistentes, aunque cada uno de ellos, excepto Card, tenían su propia reunión informativa antes de la sesión con el presidente. Si Rice o el vicepresidente tenían un problema con un determinado informe, los analistas intentaban alertarme antes de que yo entrase al Despacho Oval para que así no me llevase una sorpresa. 

			Dependía de mí decidir qué mostrar al presidente y cómo resumir temas complejos para que él se quedara con los puntos importantes. Normalmente, «preparaba» cada nota en la libreta de la reunión con unas pocas palabras. Por ejemplo, recordándole lo último que habíamos comentado sobre el tema, explicándole cómo esta nueva nota desarrollaba el tema, y proporcionándole un avance de los puntos importantes. El presidente entonces leía la nota, a menudo muy rápidamente. Pero algunas veces, con un informe complicado o mal elaborado, yo tenía que hacer más. Una mañana, encontré en mi escritorio un informe de dos páginas con un gráfico detallado sobre la Intifada palestina. Después de leer el documento varias veces, no podía ver lo esencial. Tras varias lecturas y realizar un detallado estudio del gráfico, concluí que el punto importante era que, a pesar de los altos niveles de violencia en Cisjordania, la mayor parte de esta violencia solo tenía lugar en tres poblaciones. Pensé que era interesante, así que simplemente pedí a nuestros cartógrafos que señalaran todos los incidentes violentos en un mapa, el cual mostraría las tres áreas principales, y yo solo presentaría al presidente este mapa, destacando el punto principal verbalmente.

			Después de leer un informe o escucharme describirlo, el presidente me hacía preguntas sobre la importancia del tema o, más frecuentemente, realizaba preguntas a los oficiales superiores en la sala sobre las implicaciones políticas de la información de inteligencia. Cuando la discusión sobre el primer tema finalizaba seguíamos con el siguiente punto en la carpeta. Aunque generalmente se asignaban treinta minutos para la sesión de información, no fueron pocas las veces que duró más tiempo. 

			Bush accedió al cargo acompañado de un equipo de seguridad nacional de fuerte carácter y decidido, que incluía al vicepresidente Dick Cheney y la consejera de seguridad nacional Condoleezza Rice. Pero concretamente él no tenía una gran experiencia en asuntos exteriores. No obstante, algo que le hacía destacar era ser el hijo de un anterior presidente, que además había sido también director de la CIA. El presidente me dijo que su padre, George H.W. Bush, le había subrayado lo importante que era su informe diario de inteligencia. Evidentemente había tomado este consejo en serio, y me encontré con una persona increíblemente interesada en la amplia variedad de temas que le llevaba cada mañana. El presidente era muy rápido en entender la esencia de un problema, y encontré que tenía un acertado instinto político. Algunas veces pensaba que el presidente tomaba una decisión demasiado rápido, pero también sé por mi propia experiencia como líder que una rápida decisión es mejor que tomar una decisión tarde o no tomar ninguna decisión. 

			Algunos de los momentos más especiales tuvieron lugar cuando el presidente George H.W. Bush, también conocido como «41», se unía a las sesiones de información, lo que hizo en aproximadamente quince ocasiones durante mi año como informador. Como antiguo presidente tenía derecho a acudir a estas reuniones. Como experto en seguridad nacional y anterior director de la CIA se mostraba muy interesado. Y como hombre que imponía un gran respeto dentro de la Agencia, nos sentíamos más que felices en complacerle. Una mañana, solo días antes de la toma de posesión, 41 se unió a nosotros para la sesión de información que estaba teniendo lugar en Blair House (la residencia oficial para invitados del presidente). En medio de una discusión sobre los pasos que estaba tomando el presidente ruso Vladimir Putin para reconstruir el ejército ruso tras una década de decadencia, el antiguo presidente dijo al presidente electo y al resto de nosotros: «Yo ya he hecho esto antes. Ocupaos ahora vosotros de esto. Yo voy a jugar con los nietos».

			43 hacía muchas preguntas, tal y como Miscik había predicho. Una de las cosas por la que estaba interesado era saber cómo sabíamos lo que sabíamos. Sobre una información provista por nosotros, por una fuente humana, quería conocer la posición de la fuente para poder juzgar por sí mismo la credibilidad de la información: quizá el informante era un ayudante en la oficina del primer ministro que había estado en la reunión cuando el tema era discutido, o quizá era un amigo del ayudante que había accedido a la información de segunda mano. Cuando la información de inteligencia provenía de comunicaciones interceptadas, quería conocer exactamente quién se estaba comunicando con quién y cómo: por teléfono, email, fax, etc. En respuesta, desarrollé mecanismos separados con la dirección de operaciones de la CIA y con la Agencia de Seguridad Nacional para obtener la información que necesitaba. Ahora compartiría con el presidente y los otros en la sala algunas de las informaciones más sensibles dentro de la comunidad de inteligencia de Estados Unidos o incluso de todo el gobierno de Estados Unidos. 

			Para la primera reunión de información que tuve tras la toma de posesión estuve acompañado por George Tenet, que ocupaba el cargo de director de la CIA desde 1997, bajo la presidencia de Clinton. Después de aquella ocasión Tenet vendría solo esporádicamente, y yo estaría solo la mayor parte del tiempo. Esto terminó en la segunda semana de febrero cuando el presidente Bush, al final de una reunión me preguntó: «¿Sabe George que me gustaría verle aquí con usted cada día?». 

			«Él lo sabrá tan pronto como yo vuelva a la Agencia», le respondí. 

			«Bien», dijo el presidente. Esta nunca había sido la práctica habitual, pero Tenet, como cualquier director de la Agencia hubiera hecho, obedeció contento. Fue raro al principio, ya que el equipo de Bush no le dijo a Tenet si planeaban conservarle o no, una decisión que no tomarían hasta finales de febrero. 

			Le pregunté a Tenet cómo quería llevar las sesiones y rápidamente decidió que tenía que continuar haciéndolo «paso a paso» y él intervendría periódicamente para hacer algún comentario. Resultó un éxito. Cuando el presidente viajaba, solo yo estaba con él en el viaje, pero cuando estaba en Washington yo contaba con Tenet como mi mano derecha. Resulta un poco extraño tener a tu jefe observándote hacer tu trabajo cada día; es como ser nombrado mariscal de campo titular y encontrar a tu entrenador en el corro. Pero tras ser su asistente ejecutivo durante dos años, Tenet y yo teníamos una relación cercana, y me ayudó en mi desempeño dándome de forma regular consejos y haciéndome críticas útiles. 
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